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Resumen
Este artículo se refiere a la producción de Víctor Hugo Acuña en dos sentidos: sobre sus concepciones 
e influencias teórico-metodológicas, y sobre sus conclusiones sustantivas. Finalmente, esboza 
algunas consideraciones críticas a modo de balance.

Abstract
This essay analyzes Víctor Hugo Acuña’s studies from two points of view: from his methodological 
and theoretical influences and from his substantial thesis. It finally draws conclusions based on some 
critical remarks.
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“UNA FORMA DE HACER HISTORIA DE LA SOCIEDAD EN SU CONJUNTO”.

CLASES Y SOCIABILIDADES EN LA HISTORIOGRAFÍA DEL 
DR. VÍCTOR HUGO ACUÑA ORTEGA

George I. García

Entre las memorias académicas que conservo con cierta claridad sobre mis 
primeros años universitarios, figura el curso de Teoría de la historia social y de las 
mentalidades colectivas, en el segundo semestre del ya lejano 1993. En aquella 
ocasión, el curso abordó la historia y problemáticas de tales campos de investiga-
ción, abonando decisivamente a mi comprensión sobre teoría y metodología de la 
pesquisa historiográfica, y generándome nuevas inquietudes sobre esas perspec-
tivas. En retrospectiva, no me cabe duda de que mi interés teórico e historiográ-
fico por el estudio de lo cotidiano ha sido parcialmente deudatario de esa historia 
desde abajo sobre la cual versó buena parte de aquel curso. Con ese curso, además, 
obtuve las bases para el análisis de textos historiográficos, uno de los fundamentos 
críticos de la labor del historiador en esta época profusa en cuanto a discursos sobre 
el pasado (Noiriel, 1997, pp. 15-24).

Dado el contexto de este escrito, ya supondrán el lector –y con toda razón– 
que dicho curso era impartido por el Doctor Víctor Hugo Acuña Ortega. No quisiera 
traer esta anécdota a colación, empero, como una mera evocación nostálgica, sino 
más bien como antecedente del tema sobre al cual he escogido extenderme aquí: 
clases y sociabilidades en la historiografía del Dr. Acuña. Esta exposición sobre 
estos aspectos –que estimo centrales en la obra del editor del cuarto tomo de la 
Historia general de Centroamérica– tiene sus raíces más profundas, pues, en mis 
primeras aproximaciones a su trabajo docente e investigativo.

En este sentido, me referiré a la producción de este nuestro homenajeado 
investigador en dos sentidos: sobre sus concepciones e influencias teórico-metodo-
lógicas, y sobre sus conclusiones sustantivas. Finalmente, esbozaré algunas consi-
deraciones críticas a modo de balance. No huelga indicar que, con la excepción de 
su artículo sobre la Sociedad La Concordia, los artículos del Dr. Acuña a los que 
me refiero a continuación son anteriores al segundo lustro de la década de 1990; en 
esa medida, no pretendo atribuirle posiciones con las que pudiera eventualmente no 
concordar hoy en día.
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ENFOQUES E INTERLOCUTORES TEÓRICO-METODOLÓGICOS

Me refiero primeramente, pues, a los autores con los que el Dr. Acuña ha 
dialogado en el ámbito teórico y metodológico. Tales interlocutores son variados, 
y se han ido diversificando con los años, de modo que indicaré aquí sólo los que 
considero más significativos en cuanto a los temas de la presente exposición. Estos 
interlocutores se han movido, en lo fundamental, dentro de aquella “perspectiva que 
considera el conflicto social como consustancial a la evolución histórica” (Acuña, 
1993, p. 256), un circunloquio formulado en el contexto del aparentemente triun-
fante neoliberalismo de inicios de los noventas, pero que recuerda a los utilizados 
por Gramsci al escribir durante el fascismo. Para aquella época indicaba que al 
estudio de las clases subordinadas le era inherente un valor ético y epistemológico 
(Acuña, 1996, p. 148), aunque algunos años después, con tono pesimista escribía 
que “ya no es evidente que la historia tenga una misión política específica e inme-
diata” (Acuña, 2007, p. 36).

El análisis de clases y sociabilidades ha remitido en la historiografía de Acuña 
a autores que asimilaron el marxismo, en su recepción británica o en versiones 
sincretizadas con la École des Annales. En cuanto a los británicos, los estudios de 
Hobsbawm, Rudé y Thompson sobre clases y movimientos sociales son referencias 
habituales en el tratamiento del Dr. Acuña, y forman parte esencial de sus análisis 
de los nacionalismos en Centroamérica; en cuanto al marxismo de la Escuela Fran-
cesa, como veremos más adelante, destaca Maurice Agulhon.

En particular, nuestro investigador ha adaptado la conceptualización de 
Thompson sobre el desarrollo de las clases sociales en el capitalismo. No desearía 
yo dejar la impresión de que esta influencia se reduce a una fórmula que, como indi-
caba el propio Acuña, fue repetida casi ad nauseam en la historia social de los años 
ochentas; con todo, para efectos de síntesis, valga recordar las palabras del autor de 
Whigs and hunters: “por clase entiendo un fenómeno histórico que unifica una serie 
de sucesos dispares y aparentemente desconectados, tanto por lo que se refiere a la 
materia prima de la experiencia, como a la conciencia. Y subrayo que se trata de 
un fenómeno histórico. […] Y la clase cobra existencia cuando algunos hombres, 
de resultas de sus experiencias comunes (heredadas o compartidas), sienten y arti-
culan la identidad de sus intereses a la vez comunes a ellos mismos y frente a 
otros hombres cuyos intereses son distintos (y habitualmente opuestos) a los suyos” 
(Thompson, 1989, pp. xiii-vix).

En la obra de Acuña las clases sociales cobran identidad, precisamente, en 
los conflictos. Así mostró, por ejemplo, cómo los pequeños y medianos produc-
tores de café, cuya historia se había convertido en mito de una edad de oro ajena 
a las contradicciones de clase, debieron movilizarse una vez tras otra, en épocas 
de crisis tanto como en las de bonanza, contra una burguesía que acaparaba el 
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crédito, el procesamiento y la comercialización del grano de oro hacia el extran-
jero. Del mismo modo, sus aproximaciones a las clases populares de las ciudades 
costarricenses –la “plebe urbana”– durante las Huelgas de 1920, y al proletariado 
rural en Limón durante la huelga de 1934, indican cómo es merced a las luchas 
que se consolidan las identidades de clase. Incluso en su más reciente artículo 
sobre la Sociedad La Concordia, compuesta por personas de clase media salvado-
reña, muestra cómo esa conflictividad era sublimada mediante rituales, himnos y 
otros símbolos mediante los cuales sus miembros se distanciaban de las clases más 
subalternas, y manifestaban su deferencia hacia los sectores dominantes (Acuña, 
2004, pp. 47-48).

De esta conceptualización afín a Thompson se sigue también la centralidad 
de la construcción cotidiana del tejido social; así, las sociabilidades son un factor 
directamente vinculado con la existencia de las clases sociales, y en esa medida 
constituyen una aproximación indispensable para el estudio de la dinámica social. 
La historia social no puede entonces prescindir de la consideración sobre los actores 
sociales concretos, pues son ellos quienes (re)producen las estructuras sociales no 
tangibles. Omitir las prácticas de los actores sociales lleva, tarde o temprano, a 
hipostasiar las estructuras, como si existieran más allá de los sujetos, independien-
temente de ellos. Pero, a la inversa, omitir las estructuras que condicionan a esas 
prácticas llevan a un voluntarismo abstracto o a un fetichismo del azar y de lo inde-
cidible (Grüner, 2002); a la disolución de la posibilidad de la historia como ciencia 
social. La célebre frase de Marx de que los seres humanos hacen su historia, pero en 
condiciones involuntarias, ya dadas (Marx, 2003, p. 33), no puede reducirse a una 
de sus partes sin perder su sentido.

El concepto de sociabilidad cumple esa función mediadora entre lo cotidiano 
y las estructuras sociales; es necesario para el análisis de la clase como formación, 
esto es, como proceso. Este concepto es adoptado por Acuña a partir de los estu-
dios de Maurice Agulhon, según quien la sociabilidad sería “la aptitud de vivir en 
grupos y consolidar los grupos mediante la constitución de asociaciones volunta-
rias” (Agulhon, 1994, p. 55). Los estudios de Agulhon sobre las sociabilidades de 
la clase obrera y las de la burguesía le prestan especial atención a los espacios en 
los que se ejercían tales prácticas: “no existe asociación, ya sea informal (simple 
reunión de parroquianos) o formal (con estatutos, reglas escritas), sin que exista un 
lugar de reunión estable” (Agulhon, 1994, p. 56 y Agulhon, 2009, pp. 30-43).

En los abordajes de Acuña el espacio es, en efecto, un factor determinante en 
la formación de la clase. Así sucede con el club social La Concordia, anteriormente 
mencionado, pero también con  los espacios laborales: “el mundo del taller era un 
espacio en donde se forjaba una identidad, una cultura y una conciencia obrera. 
La vida cotidiana en el taller era una condición y expresión de esa cultura. En el 
lugar de trabajo se combinaba la palabra con el juego, la burla con la fraternidad; 
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se afirmaba la libertad y la autonomía del obrero; se tomaba conciencia de la 
explotación, se resistía al patrón y también se le consentía. En la cotidianidad del 
taller se forjaban identidades, resistencias y utopías. El zapatero aprendía a ser 
distinto y a considerarse diferente” (Acuña, 1991, p. 191).

La investigación sobre las sociabilidades de clase es igualmente emprendida 
mediante  la revisión de la fundación de asociaciones –ya sea para reivindicar 
derechos o para el esparcimiento—, cuyo análisis temporal, espacial y progra-
mático le permite al Dr. Acuña lanzar hipótesis sobre la cohesión y la conciencia 
de clase. Esto podemos observarlo en su tratamiento de las organizaciones de 
artesanos y obreros en Costa Rica (Acuña, 1984 y Acuña, 1986) y en Centro-
américa (Acuña, 1993, pp. 274-286), así como respecto a las asociaciones de los 
pequeños y medianos productores de café (Acuña, 1985 y Acuña, 1986). Acuña 
muestra cómo los cambios y continuidades en el carácter de estas organizaciones, 
sus objetivos, acciones y declaraciones, manifiestan a la vez transformaciones en 
la concepción que de sí mismas han tenido las clases populares. Mutuales, sindi-
catos, confederaciones nacionales e internacionales son distintas formas de asocia-
ción que remiten a las dinámicas internas tanto como a las mundiales, a lo largo de 
las diversas coyunturas.

La clase es el criterio de entrada también para las pesquisas de este autor sobre 
las identidades nacionales a mediados de los noventas; mediante el análisis de clase 
determina diversos mecanismos de producción del nacionalismo. El estudio de 
dichas identidades tiene como trasfondo la teoría del nacionalismo formulada por 
Benedict Anderson, pero filtrada por las consideraciones de Hobsbawm y de Kiernan 
sobre la funciones que en él cumplen las clases subalternas; en palabras de Acuña, 
“en los procesos de formación de las clases trabajadoras, la lealtad nacional y la 
solidaridad de clase se desarrollan en forma paralela y anudada. No sólo coexisten, 
sino que es posible que la una no pueda formarse sin la otra, pero, invariablemente, 
la conciencia de clase es subsidiaria frente a la conciencia nacional. Esta última 
adopta diversas expresiones en un abanico que va desde las formas más altruistas de 
internacionalismo, anti-imperialismo y civismo nacional hasta las desviaciones más 
sórdidas de chauvinismo, xenofobia y racismo” (Acuña, 1994, p. 149).

No está de más indicar que la labor historiográfica del Dr. Acuña ha eludido 
las simplificaciones y esquematismos propios de una mala aplicación de la teoría; 
ha partido de que la teoría es un criterio heurístico por ser esclarecido mediante 
el trabajo empírico del historiador, pero no palabra final (Acuña, 1991, p. 125 y 
Acuña, 2007, p. 31). En cuanto a las fuentes por él utilizadas, es menester indicar 
su variedad. Además de las secundarias –naturalmente, de mayor peso en sus textos 
sobre el conjunto de Centroamérica–, ha recurrido a la prensa comercial, periódicos 
oficiales y otros documentos formales e informales de los respectivos contextos 
espacio-temporales en estudio. Del mismo modo, pudo recrear diversos aspectos 
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de las condiciones de vida cotidiana de los trabajadores del calzado gracias a la 
historia oral y a testimonios literarios.

Creo importante señalar que los estudios del autor de Historia e incerti-
dumbre sobre sociabilidades de clase no excluyen sino que suponen y comple-
mentan a aquellos anteriores suyos, más centrados en los aspectos de estructuración 
económica. A éstos no me refiero ahora, empero, pues corresponden al tema de la 
exposición del Dr. Viales.

APORTES EMPÍRICOS

En cuanto a las tesis sustantivas que sobre clases y sociabilidades ha aportado 
la historiografía del Dr. Acuña a la historia social costarricense y centroamericana, 
las divido en dos series, según correspondan a contextos nacionales o a la región 
centroamericana en su generalidad. En primer lugar, resalta la diversidad de formas 
de organización entre las clases subalternas que ha estudiado nuestro homenajeado, 
y que se desprenden de las diferencias entre sus condiciones de vida: ha mostrado 
la complejidad de las clases subalternas, y de sus acciones políticas. La cercanía de 
los salvadoreños clasemedieros con la alta burguesía de su país dista de la belige-
rancia –en el fondo conservadora— de los pequeños y medianos productores ticos 
de café, pero también de los radicalizados obreros del banano en el Caribe. En sus 
estudios sobre las grandes huelgas de 1920 y 1934 en Costa Rica, explora cómo se 
articularon sectores plurales para converger en luchas específicas;  en estos textos 
lo popular se dice de muchos modos.

También ha demostrado cómo las luchas sociales marcan las coorde-
nadas de la acción estatal. En estos estudios, la política, sea reivindicativa 
o de otro tipo, tiene sus bases en las relaciones cotidianas, cara a cara, las 
cuales generan los lazos sociales que se canalizan a través de diversos meca-
nismos –por ejemplo, negociación, lucha y clientelismo— utilizados por los 
actores sociales para mantener y mejorar sus condiciones de vida. A partir de 
las luchas populares, por ejemplo, surgen las grandes reformas estatales; de 
allí que “la democracia costarricense ha sido forjada en el yunque de la contra-
dicción social, de la contraposición de clases sociales que se reconocen como 
distintas. […] La democracia costarricense no es más que una original solu-
ción, en el contexto centroamericano, producida por nuestra lucha de clases” 
(Acuña, 1991, p. 176). Para el caso de Costa Rica, particularmente —y aunque 
hay que matizar la afirmación de Acuña de que el intervencionismo estatal 
surge en los treintas (Palmer, 1999, Palmer, 2002, Molina, 2005, pp. 193-206 
y Viales, 2005, pp. 71-100)—, indicaba la importancia de la década de los 
treintas para explicar “los ocho años” de conflictos en la década siguiente 
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(Acuña, 1991, p. 175), una labor que ha sido abordada más bien recientemente 
(Molina, 2007 y Arias, 2011).

Sus ensayos sobre clases subalternas en Centroamérica, por otra parte, 
tuvieron para entonces un carácter exploratorio. Entre las conclusiones de estos 
estudios resalta el carácter fuertemente nacionalista de las clases obreras en el 
istmo; para la época de los liberales, las agrupaciones obreras se identificaban 
concéntricamente: primero con su país, luego con Centroamérica, finalmente con 
América Latina (Acuña, 1994, p. 159). En esa medida, los proyectos nacionalistas 
“liberales” tuvieron un éxito matizado, según las circunstancias locales, por su 
capacidad de integración de la población rural.

En esa población rural hallaba el Dr. Acuña, precisamente, la capacidad 
de romper con los proyectos hegemónicos en la región, a través de las organi-
zaciones campesinas en Costa Rica, las milicias de Sandino, mientras que “en 
El Salvador y Guatemala, cuando las organizaciones obreras influidas por los 
comunistas y los anarquistas intentaron acercarse a la población campesina para 
organizarla y movilizarla, sin duda pusieron en peligro intereses fundamentales” 
(Acuña, 1993, p. 317).

El fundamento económico de las formaciones sociales centroamericanas era 
bien sabido por las élites de aquellos tiempos: “el régimen liberal pudo tolerar una 
cierta articulación de los intereses del mundo laboral urbano, pero no soportó en lo 
más mínimo un proceso similar en el campo. Ese era su límite y esa fue la seña de 
identidad de un tipo de economía de mercado y de una cierta forma de funciona-
miento del mercado mundial que no pudieron existir de una manera menos inhu-
mana” (Acuña, 1993, p. 318).

	 En los casos de los estudios sobre clases en Costa Rica y El Salvador, así 
como en los de Centroamérica en conjunto, Acuña ha vuelto la mirada hacia las 
prácticas sociales de los actores concretos. En esa medida, ha podido mostrar los 
mecanismos específicos que siguieron, el por qué de sus éxitos y fracasos, así como 
los alcances de sus acciones. Ha logrado detallar cómo la historia de las sociedades 
centroamericanas ha sido conformada mediante las solidaridades y los conflictos de 
clases, desde los cuales ha logrado, ciertamente, “una forma de hacer historia de la 
sociedad en su conjunto” (Acuña, 1991, p. 197).

EPÍLOGO

	 Los estudios de Víctor Hugo Acuña ya forman parte del acerbo indis-
pensable de la historiografía de nuestra región. Son punto de partida necesario, 
bases actuales para la “erudición de la historia social” de la que hablaba el autor a 
mediados de los noventas. Hoy, la historia social en Costa Rica está consolidada, lo 
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cual se manifiesta en que la “división celular de la historia social” ha ido llenando 
los vacíos que en aquel momento indicaba que era pertinente colmar: la especiali-
zación de la historia de las mujeres, la historia regional, el desarrollo de una nueva 
historia cultural y una mirada que incorpora a los procesos del resto de Centroamé-
rica en su consideración (Acuña, 1996, pp. 148-149).

En aquel momento apuntaba una falencia de la historia social costarricense 
que perdura hasta nuestros días: el vacío en el estudio sobre las élites (Acuña, 1996, 
p. 149). En este sentido, llama la atención que Acuña ha estudiado las clases medias 
urbanas y rurales, así como a obreros, artesanos y proletarios, pero en sus análisis 
de clases hasta ahora ha faltado como objeto la burguesía. No sé si será de su interés 
retomar la línea de investigación sobre clases sociales, pero creo que la pesquisa 
sobre las élites, siempre presentes en sus investigaciones sobre clases, aunque más 
bien a la manera de sombras en el fondo del escenario, ayudaría a aclarar varios 
aspectos de la historia social de Centroamérica. Al fin y al cabo, la del homenajeado 
sigue siendo una obra abierta, no sólo en el sentido de Umberto Eco, sino en cuanto 
a que confío en que le quedan todavía mucha páginas por llenar con los frutos de 
futuras investigaciones.

Finalmente, quisiera plantear la necesidad de retomar el estudio de las rela-
ciones entre estructuración socio-económica, tal como aparecen en “El desarrollo 
del capitalismo en Costa Rica”,  y las condiciones de sociabilidad a las cuales nos 
hemos referido con más detenimiento en esta intervención. El concepto de clase de 
Thompson es muy útil en este nivel más inmediato, pero no agota las posibilidades 
de análisis en el nivel más impersonal de la dinámica de clases (Jameson, 1998, pp. 
69-136); dicho de otro modo, estimo necesario tensionar la particularidad de las 
situaciones de clases específicas con la abstracción propia de la economía política.

En este sentido, remitiéndome a un ensayo de Eric Hobsbawm que leí por 
primera vez en aquel curso de 1993 (Hobsbawm, 2004, pp. 84-104), considero 
que, como ciencia de las sociedades humanas, la historia social –ahora ramificada 
en varias subdisciplinas especializadas— debe seguir asumiendo temas como los 
de clases y sociabilidades sin dejar de lado su perspectiva de conjunto –o, dicho en 
términos técnicos, de totalidad concreta (Kosik, 1976)—. Por ello mismo, insisto, 
el aporte del Dr. Acuña Ortega sigue siendo irrenunciable para la historia social 
actual en Centroamérica.
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